27 de Septiembre, 1986 - En Honor de San Miguel, San Gabriel, San Rafael, los Arcángeles

"La corrupción de almas jóvenes"

EDUCACIÓN SEXUAL EN LAS ESCUELAS
Verónica - En todo el contorno de los árboles hay bellos colores en cascada azul y rosado.  Oh, son tan bellos, que ya me siento más fuerte.  No pensé que fuera a estar aquí esta noche pero el Cielo dijo, que debería venir.  Es urgente porque tengo, dijo Nuestra Señora, un mensaje muy urgente para el mundo.  Bueno ahora, las-oh, las luces están en cascada.  No son redondas azules como usualmente son, sino que fluyen, tal como arroyos que caen de muy alto del cielo, muy alto por arriba de la estatua de Nuestra Señora.

     No puedo juzgar la altura en distancia, pero Ellos están descendiendo lentamente; Nuestra Señora y Jesús vienen juntos.  Oh, ¡Ellos se ven tan bellos!  Nuestra Señora está extendiendo Su Rosario.  Ella tiene Su bello Rosario con los Padrenuestros dorados y las Avemarías blancas de las que rebotan la luz como cascada.  Los arroyos de luz aun están subiendo.  Parecen originar desde los árboles, pero no puedo estar segura, porque noto ahora, estoy viendo a las manos de Jesús, y nunca vi algo tan bello.  Él tiene estos flujos de luz rosada, un delicado rosado pastel, que bajan y se bifurcan.  Y no sólo eso; parecen venir hacia esta dirección.  Y puedo sentirlos todo alrededor nuestro, y los puedo sentir sobre mi pecho.  Ya me siento mucho mejor.

     ¡Oh, Nuestra Señora es tan bella!  Pero oh, ¡miren sobre lo cual está parada!  Nuestra Señora viene hacia adelante, pero Ella está montada sobre la bola; es la misma bola que vi en 1970.  Nuestra Señora sonríe.  Ella tiene Su Rosario extendido, así, en Sus manos, frente de Ella, y Ella está sonriendo; pero es una sonrisa triste.  Jesús Le susurra algo a Nuestra Señora; no puedo escucharlo.  Me imagino que no debo de escucharlo.  Pero Él está susurrando.  Y ahora Él está para en Su lugar.  Él está bastante arriba de la estatua.  Pero Nuestra Señora está descendiendo.  Ella está de pie sobre la parte alta de la bola.  Ahora Ella toma Su crucifijo de Su Rosario, y hace la señal de la cruz, así:  En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

     Ahora Nuestra Señora mira a todo Su derredor.  Ella tiene puesto Su bello manto blanco con el borde de oro.  El oro es como de media pulgada en todo el contorno de Su manto.  Ahora lo extraño esta noche, es que Nuestra Señora no tiene sandalias en Sus pies; Sus pies están desnudos, al estar Ella de pie sobre la bola.  Pero yo noto a Sus pies, todo alrededor de Sus pies. Oh, y Nuestra Señora es tan bella!  Ella tiene puesta una túnica color blanco puro, y está ceñido a Su cintura con un cinturón dorado, que-Nuestra Señora generalmente lleva Su Rosario y sus prendedores en Su cinturón.

     Ahora Ella ve a Jesús, y Jesús está asintiendo. Nuestra Señora ahora... la bola se mueve de un lado a otro, y pienso que Nuestra Señora está asintiendo, que Ella quiere bajar de la bola.  Nuestra Señora ahora se baja... y está balanceada, pero, para nosotros, parecería que Ella está suspendida en el aire. Pero Ella está balanceada.  Y la bola pasa sobre nuestro lado izquierdo hacia los árboles.  Y Nuestra Señora está de pie allí; Ella baja lentamente encima de Su estatua. Ella ya está allí ahora, yo diría, como a 10 pies arriba de la corona  de la estatua.

     Oh, Nuestra Señora es tan bella que... ¡Con solo sentir el gozo y la paz y felicidad que Ella da cuando sonríe!  Nuestra Señora está sonriendo, pero Ella tiene una sonrisa muy triste.  Ella ahora mira hacia arriba, a Jesús viniendo, y él viene hacia adelante.  Y ahora Él está de pie.  Él va hacia el lado derecho de Nuestra Señora.  Ahora Nuestra Señora toma nuevamente su crucifijo del Rosario, y haciendo la señal de la Cruz: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

     Jesús ahora está asintiendo, Y Nuestra Señora pone su dedo índice sobre Sus labios, de esta manera; Lo que significa escuchar y repetir.

Nuestra Señora - "Hija Mía e hijos Míos, y especialmente Verónica, hija Mía, Yo os traje aquí esta noche, porque era urgente  que tu vinieras de tu lecho de enferma, para que estuvieras aquí esta noche.  No importa cual sea el esfuerzo, yo os sostendré.

     "Decidle al mundo, hija Mía, con la gran rapidez que el oso rojo planea matar a nuestro Santo Padre, Vuestro Vicario en la tierra, Juan Pablo II, cuando el se reúna con las Naciones, en oración pública.  Vosotros no entenderéis completamente lo que os digo, hija Mía, pero os repito nuevamente: ¡Gritad! Gritad desde los tejados, hasta que vuestras palabras, las palabras del Cielo, lleguen al Santo Padre, en Roma.  El oso rojo planea matar vuestro Vicario, Vuestro Santo Padre sobre la tierra, Juan Pablo II, cuando el se reúna con las Naciones, en oración pública.

